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JUNTOS COMO PUEBLO LE PEDIMOS A SAN CAYETANO: PAZ, TRABAJO Y 

DIGNIDAD 

      El evangelio nos presenta la impotencia humana de los discípulos ante 

la emergencia: la solución rápida es despedir a la gente, en cambio para el 

Señor será: vayan a ver qué hay, cuánto tienen para compartir… en la 

fracción del pan se resalta el poder de Jesús. Si pones algo Dios lo 

multiplica, si tendés tu mano a tu prójimo Dios también te sostendrá para 

que luego no caigas. 

      LA MIRADA AL CIELO es de petición y confianza, Jesús multiplica el pan, 

pero antes anuncia la buena noticia, llena de fe el corazón de la gente, los 

mira a los ojos, les habla con sencillez del amor de Dios… pero también 

cuida los detalles de la vida comunitaria. Los hace sentar en rueda, mirarse, 

reconocerse, aquietarse, compartir lo escuchado lo que les ha llegado al 

alma, y además va partir y repartir el pan para reparar las fuerzas, para 

devolverles la dignidad de la mesa común con alegría y sencillez… hay pan 

multiplicado, hay pescado repartido, pero han sido entregados con mucho 

amor, con la generosidad con que Dios trata a su pueblo. 

   Les decía este año en la fiesta de Corpus: el evangelio de la 

multiplicación de los panes nos muestra un Jesús atento a las necesidades 

de su pueblo, porque la voluntad de Dios es que todos puedan partir 

su pan con dignidad y que sea posible que alcance para todos. 

Porque cuando el pan se acumula en pocas manos, cuando nos encerramos 

en la ambición y la comodidad, cuando nos dejamos encerrar por el 

egoísmo, o la actitud soberbia de “salvarme yo solo”, el afán de amarrocar, 

o el mero hecho de no importarme que otro prójimo pase necesidad, 

entonces no parece cumplirse la voluntad de Dios en nuestra tierra. 

   Ante el escándalo de la pobreza y la exclusión social, cuando hay 

notorias indiferencias sociales, no se trata sólo de una política deficiente o 

de un problema económico, se trata también de una falta de capacidad 

para amar, de hacerse cargo del pobre y del sufriente, del 

descartado y del frágil, es un problema de amor que me cierra a la 

magnífica ocasión de compartir y hacer que otros tengan una vida 

más digna y más justa. 

 

     San Cayetano te pedimos trabajo para todos los que quieren trabajar y 

comer con dignidad su pan. Te pedimos que se abran fuentes de trabajo y 

que sepamos valorar este esfuerzo de los que nos ayudan a compartir.   



     El pan que se pide para todos es un clamor de justicia que implica 

respetar la dignidad de cada persona. 

     Necesitamos compartir fraternidad, sentirnos valorados y necesitados 

unos de otros, todos podemos dar una mano, nadie sabe quién es el que te 

levantará o ayudará como al herido del camino. 

    Nos pide el papa Francisco a todos los dirigentes que tenemos que tender 

al encuentro y esto es posible si acordamos sentarnos, mirarnos, 

respetarnos y empezar a compartir más para que muchos sufran menos, 

dejando de lado los individualismos y los intereses solo de sector. Poder 

encontrar acuerdos sostenibles que procuren la apertura de fuentes de 

trabajo digno que mejoren la calidad de vida de las familias y los sectores 

más desprotegidos. Esto es posible si hay voluntad de encuentro. Si esto es 

una preocupación y ocupación de la dirigencia no tenemos miedo al futuro… 

tenemos temor a las divisiones y desencuentros crónicos, que paralizan y 

degradan la dignidad de un pueblo.  

   El pan no se come solo, se comparte… como este pan que bendeciremos 

y cada uno podrá compartir con su familia, sus vecinos, sus amigos… el pan 

no se puede guardar, no se pone en plazo fijo, no se dolariza… se comparte 

en el hoy de la vida y se reparte al que aún no se lo pudo ganar…. Porque 

tenemos situaciones dolorosas de padres que no pueden sostener sus 

familias… Necesitamos compartir y hacernos cargo de que ser compasivos, 

servir, tener fe, y trabajar por el bien común son grandes promesas que 

tenemos que desear e ir haciendo realidad con constancia, paciencia, 

valentía y fortaleza. 

   Por eso hoy pedimos como pueblo creyente al Dios providente por 

intercesión de san Cayetano: PAZ, TRABAJO Y DIGNIDAD. 

 

+ Jorge Lugones sj 


